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REDACCIÓN Y A D M Í N I S T R A C Í O N MAYOR 24 

MIÉRCOLES 27 DE ABRIL 0 ^ 6 8 
El pago seiii sitíiiipse ¡idelatitado y en metálico ó en letitis dt 

fácil cobro.--Gori-espoiisaies ea París, A. Lorette rué Oaainartin 
61;yJ. Jones, Fauboaríí-MoBtmartre, 31. 

mu m LüM. 
12, CASTELLINi, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y coastrucción. 
Inslalaiiones de máquinas de ex-

¿.uacción y desagües. Especialidad 
*'3 cables y cuerdas de abacá, acei*o 
y liierro. 

Vías, rails, wagpaelas, , picos, 
"^arlilios, azadas, legones, palas, 
*^arrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri-
'*s y loda clase de maquin ria. 

oos opimoiiEs 
-. Perlenocen h dos pe!'ii)di>"OS dis-
í-'anoiados enlre sí, de oposición el 

^^0, miuislerial el olrp, .pei'o ,p¿i-
'̂ '"iolas ambos" apesar del cólwpo 
'ilico. 

Es uno «El Liberal», que ve con 
"jsguslo el misterio en que el go­
bierno envuelve cuanto a la gue-
T"» se refiere, aun lo más míui-
"'o; y es el olro «El Globo 
'*6<"omieüda el sileacio v 
serva 

Conformes con el un colega y 
^on el olro; pero establezcamos 
''islingos para jusliflcar esla doble 
actitud nuestra. 

')e.s(ie luego no debe llegar á co 
DO'-iinienlo de los profanos el plan 
*̂6 campaña, ni la intención que 
"evan los buques al moverse ni si 
®sos movimientos son indepen­
dientes o combinados. Tampoco 
debe saber la opinión publica á 
«Onde van los barcos cuando aban 
^ouan los puertos ni le importa 
*^onocer por qué vuelven á los mis-

En lo antedicho y en alguna otra 
t'osa que tenga relación con el plan 

•w 

, que 
la re-

^e operaciones, en detalle ó en 
^'onjunlo, estamos de perfecto 
^í^uerdo coa «El Globo*; pero fue-
* de esos casos en que el silencio 

^ s lo impone la prudencia, tiene 
'azoo.El Liberal». 

¿Qué hemos logrado no sabien-
donde se encuentra la escua-

jra? Si salió de Cabo Verde con 
mbo desconocido, y permanece 

n alta mar sin que sepa su posi-
loc ci enemigo, tiene explicación' 
aiisfactoria la reserva; pero si 

Pei-manece en Cabo Verde ¿qué 
oienes nos vienen ocultándolo? 

-ninguno, absolutamente ningu-
o; porque DO siendo españolas 
quellas islas ai teniendo el go-

ojerno español dominio alguno so-
»>iee cable, para dejar sin curso 
'oslelegramas, toda Europa y to-
^a America han sab.do á cada mo-
«¡ento donde se éócongraban núes 
«^s barcos mientras las familias 
«eios tripulantes permanecen en 
a igoorancia raA? completa acerca 

^euugar donde se encuealraa sus 

Resulla, pues, que á n«uie ha 
aprovechado la reserva; á nos-

Iros menos que A nadie, pues nos 
^n^os engañado creyendo qrte no 
^ oiendo donde estaban nuestros 

qoes no lo sabría tampoco el 
eoemigoyha resollado al revés: 

ellos saben donde eslán, cuándo 
Sitien y cuándo entran; nosotros 
somos los que no sabemos nada. 
¿Hay alguna razón que abone esa 
prudencia inverosímil!' 

PARÉNTESIS 
" ~ * ^ ~ -^ - ^ !'••'' II ^ wininni-'i 

Teniendo hoy los españoles sus cinco 
sentidos puestos en los cabieo^ranias que 
ÍIB^Í^U <í'-'l teatro do la guerra ¿qué he­
mos de tratar ea esta crónica que me­
rezca h\ pena de ser leído. 

A fé que no liallani_s ninguno que 
nos parezca aceptable. 

Lo de actualidad palpitante es el úl-
! timo acontecimiento teatral cEI hombre 
' nejíro», drama en tres actos de D. José 

E'-hegaray. estrenado en el teatro Espa-
' ñol el viernes 22 del corriente. 

Según muchos, el estreno de la obra 
>• fué un fracaso, una completa derrota 
' para el ilustie dramaíurgí», una equi-
! vocación, un extravío de su privilegia-
!;• da imaginación, según otros. 

En nuestro sentir no fracasó cop su 
drama el autor de tO locuna Ó santi­
dad' 

Podrá ser un equivocado á quien 
arrastró el simbolismo; pero en manera 
alguna hemos de considerarle victima 
de la derrota que le atribuyen los des-
contentadizos y envidiosos. 

¿(¿uién no padece equivocaciones? So­
mos infalibles por ventura? jUay razón 
para dar por fracasado al general que 
pierde una batalla después de haber ga­
nado mucliisimas y de ceñir á su cabe­
za el laurel de la victoria?. 

Si el público acogió la obr» con frial­
dad fué, seamos lmparci>iles, porque no 
despierta interés en su desarrollo que 
es escuro. 

Este es el pecado del drama, grave 
ciertamente, pero en cambio el asunto, 
es un soberbio pensamiento dramático 
magistralniente concebido por la lucida 
mente del insigne literato y hombre de 
ciencia. 

La figura del protagonista es tenebro­
sa y hasta repugnante, sobre todo en el 
desenlace donde en el paroxismo de la 
desesperación se arranca los ojos. 

Este trágico final produjo el desconten­
to en el público que se mostró frió é in­
diferente. 

Llamó al autor varias veces, pero la 
simpática y respetable figura de D, Jo­
sé Echegaray no apareció en la escena. 

Hizo bien y aplaudimos ese rasgo de 
delicadeza; pero quién negará que de 
entre los despojos de su obra surgió 
aquella noche su maravilloso talento ar­
tístico? 

Para terminar diremos á esos que 
pregonan su derrota que 

derrotas de Bou José 
para éxito las quisieran. 

El caballero de la Triste Figura. 

primei'^ll^ue efectuaron, y en ella acu-
chillaroa á un grupfrde cristiaqos que 
fortificaban ftna altura. 

El alboroto y la sorpresa qnef este 
hecho produjo, fué grajidc; todo» los si­
tiadores cogieron sus armas para acu­
dir en auxilio do sus oompafleros, con­
tándose entre los primeros que acudie­
ron el Rey Fernando, íjue, sin más ar­
madura que un poto y montando en el 

Sitfó qtie vio cSfSX de ^ , con 
un puñado de hombros corrió en soco­
rro de los acuchillados, arremetiendo 
furiosamente contra los moros como el 
último de sus soldados. 

En la lucha que trabaron sepultó el 
hierro de su lanza en el pecho de un in­
fiel, y al forcejear para sacarlo tuvo 
la mala suerte de que se le cayera la 
lanz.n: entonces, y a; observar qtie so­
bre el venia una porción de enemigos, 
echó mano á su espada, la que no pudo 
sacar de la vaina á pesar de sus esfuer­
zos, librándose de caer prisionero gra­
cias al socorro qite le prestaron el mar­
qués de Cádiz, el conde de Cabra, el 
adelantado de Murcia, y los capitanes 
Garcilaso de la Vega y üi«go de Atai-
dc. 

Después que terminó el combate, hi­
cieron ver áPernando Iq inconveniente 
que era para la oausa cristiana, que así 
arriesgara su vida, á lo que objetó el 
Rey coii cariño y entereza: 

<.\gradtícer he vuestro consejo; más 
• no podré buenamente ver á 1«3 mioa 
»snfrir, ó non aventurar la mi vida por 
»lo3 salvar». 

Los moros fueron derrotados comple­
tamente, y pocos días después de este 
hecho cayeron los arrabales en poder 
de los cristianos, terminando los moros 
por capitular ante el temor de que les 
fueran destruidos sus hogares por el 
bombardeo, 6 de que ellos fueran dego­
llados de realizarse el asalto. 

La capitulación fué firmada el 27 de 
Abril, y la entrada triunfal de los reyes 
Católicos en Vétez-Málaga no se efectuó 
hasta el día 3 de Mayo. 

Maese Rodrigo. 
{Prohibida la reproducción.) 

PROTECCIÓN 
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Batalla y capital acl ón de Yelez -Málagas 
27 dk Abril de 1487. 

Con el fin de limpiar de árabes, que 
podian diflcultí r su empresa, el camino 
que pensaba seguir para llegar á Mála­
ga el 7 do Abril de 1487, Fernando el 
Católico, al frente de 40.000 infantes y 
12.000 ginctesj abandonó á Córdoba lle­
gando el 17, después de una penosísima 
marcha, i las proximidades de Vélez-
Málaga, plaza á la quepüSo sin pérdida 
díe tiismpa estrecho cerdo. 

El día 27 del mismo mes y aflo, ha­
llándose un tanto descuidados los sitia­
dores, los árabes hicieron una salida, la 

Vamos á tocar un punto de interés 
capitaíisimo; mucho más de lo que á 
primera vista parece. Decimos que es 
una cuestión mucho más importante de 
loque supeificialmente parece serlo, 
porque se trata de algo que está ínti­
mamente ligado con el progreso do 
nuestra industria, y todo lo que tienda 
á fomentarla conviértese en factor ina­
preciable de nuestro bienestar particu­
lar y general. 

Asi es, en efecto. Pueblo industrial, 
pueblo rico y feliz. Pero cuando como 
en el nuestro, todo se antepone á la in­
dustria, y ésta y la agricultura no tie­
nen importancia suficiente para que 
sus problemas sean antepuestos á otros 
de diferente índole, y la política con el 
consiguiente engranaje oficial merecen 
toda la atención de nuestros hombres 
de Estado, que venen los mecanismos 
de la última el medio dé mejorar el es­
tado general, cuando esto pasa, la na-

'ción no puede menos, sean cuales fue­
ren los artificios que se empleen, de re­
sultar endeble, raquítica y anémica, 
por no poner la Savia regeneradora 
que rinden li* industria y la agricultu­
ra fomentadas ; 

Pero no es esta la ocftsiónfle insistir 
so'bre la protección oficial A la industria 
en el grado que lo merece, ni es esta 
tampoco labor de un partido ó de un 

trobi ;rno; su muma importanci.i exige 
espacio, tiompo y estudio. 

Mas si lo es, y no encontraremos se­
guramente otra ocisión mejor que 
aprovechar, para poner de relieve el 
delier que j.is clases acomodadas, aque-
U:\á 11U-! disponen de capital suficiente 
y sigue;: el curso de la moda, tienen do 
prot(-jer nuestra producción, adquirien­
do en I'vspafia los artículos que se rc-
claiBe»<lel extranjero, .J |^p;jg^ígid^^ 
este modo los esfuerzos y sacrificios da 
industriales españoles que, merced á 
ellos llegan á conseguir igualar los pro­
ductos nacionales & los extraños. 

y decimos que no hallaremos mejor 
ocasión, porque la iniciativa ha partido 
de S. M. la Reina, que ha dado ejemplo 
patriótico, encargando á la casa madri­
leña Ruiz de Velasco, la confección de 
un regalo regio que destina á los du­
ques de C ilabria. 

Consiste en una delicada canastilla 
de recién nacido, pi-imorosa labor que, 
una vez confeccionada, han expuesto 
en ¡a calle de la Montera los señores 
Ruiz do Velasco, y que demuestra el 
adelanto de esta artística industria. 

Ei en efecto c! trabajo, muy digno 
do figurar entre l.is mas delicados y 
exquisitos que se confeccionan en el 
extranjero, y de ello están convencidos 
todo: los peritos en la materia. 

Ahora, bien. ¿Qaé necesidad hay de 
comprar en mercados allende las fron­
teras si en los nuestros existen, artícu­
los que pueden competir con los de 
aquéllos? 

¿Qué ventajas se obtienen reclaman­
do mercancías elaboradas en tierra 
propia? 

Quizá esta: 
¡La moda! 
SI ésta es la única razón, no deja de 

ser bastante ridicula y no menos anti­
patriótica. 

Proteger la industria extrangera, ha­
cer que nuestro dinero traspase la fron­
tera, dejar perecer la industria patria, 
sin acudir al llamamiento de los indus­
triales españoles que sacrifican sus in­
tereses para no ver secundados sus es­
fuerzos, en una palabra, menospreciar 
lo nuestro, lo cercano, lo nacional, por 
lo ageño, lo de allá, lo extrangero, sin 
más razón que la costumbre impuesta 
por la moda ó la moda impuesta por la 
costumbre, si es éste el pueril motivo: 
hasta ridiculo és, y poco favorablemen­
te habla de las personas que lo tienen 
en cuenta ó en él se fijan. 

Y por desgracia de las tales no es 
otro. 

Él precio de los géneros extrangeros, 
es mucho mayor que el de los españo­
les. 

La parte proteccionista de nuestro 
arancel, recargando en un 50 por 100, 
el valor de los artículos confeccionados, 
los portes y casi siempre por desgracia 
los cambios, contribuyen á recargar de 
tal modo los géneros confeccionados 
procedentes del extrangero, que no po­
drán bajo el punto de vista económico, 
competir con los nacionales. 

Esa moda antipatriótica debe desapa­
recer; fuera de casa no se debe pedir 
más, que lo que en casa no haya. 

Digno es pues, de ín itar el ejemplo 
que S. M. la Reina ba dado á las altas 
clases sociales, encargando y surtiéndo­
se aquí, sin necesidad de acudir fuera 
de España. 

¡OnAnto adelantaríamos si esto se ge­
neralizase! 

M.M. SERRANO. 

<En atención á las circunstancias ex­
traordinarias" en qtie la nación se halla, 
y accediendo á las nbtnerosas pbtíéit)" 
nes elevadas por los alumnos llamados 
al servicio militar activo, de conformi­
dad con lo propuesto por el ministro de 
Fomento: ' 

En nombre de mi augusto hijo el-rey 
Don Alfonso XIII, y como reina regen­
te del reino. 

o eo.4.QC.retar lo siguiente: 
Articulo I . 'Los exAmenes ordinarios 

cofiMnzarán en el presente «fio en todos 
ios establecimientos dji étoseflanza el 
día 9 del próximo mes (W Mayo, verifi­
cándose, tanto los de los alumnos oficia­
les como los de los libres, p-or el orden 
acostumbrado. 

Ai;ticuIo 2.* Los alumnos de la ense-
ñ.anza oficial y de la libre que justifi­
quen ante ios jefes de los respectivos 
establecimientos docentes, haber sido 
llamados al servicio de las armas, po­
drán ser examinados desde la fecln de 
esta disposición. 

Art. 3 • En ei oaso de que por per­
turbarse el orden académico, ftiese ne 
cesarlo suspender una ó varias clases, 
quedarán aplazados haSta el mes de 
Septiembre los exámenes de la ense-
fiaiiza oficial en tas asignaturas corres-
{tondientes á aquélla. 
, Dado en palacio A veinticuatro A'bí-íl 
de mil ocliocit-ntoB noventa y oí'hq.— 
María Cristina.—Éi váfttfatto de "fro­
mento, José Alvarez de Toledo 'y Acu­
ña.* 

Exámenes anticipados 
El Real decreto que ha publicado la 

Qaceta sobre este asunto dice así: 

LA PRENSA 
EmANJERA 

Uno de los periódicos franceses quo 
viene dando mayores pruebas de espa­
ñolismo, «Lyon Republicain», publica 
un artículo en su último número llega­
do á nosotros con el titulo de «La acti­
tud de Inglaterra», que merece ser 
leido. 

Dice asi: 
«No es de extrañar, en el aml)ieiité 

político, la actitud favorable á los Eótá-
dos Unidos que parece adoptar Inglate­
rra, y de la que casi toda la prensa bri­
tánica se hace eco. El egoísmo inglto 
DO desperdicia jamás la ocasión de afir­
marse con un cinismo que produce es-

I tupefncción. Sabido es, y no puede du-
: darse, que , si la tentativa de eoneiüa-
: ción de las grandes potencias ha fraca-
I aado, ha sido debido en gran parte A 
' Inglaterra, que no ha querido asociar-
I se, colocando, por otra parte, á los Es­

tados Unidos en una resolución extre­
ma: Es la táctica seguida ya en Orien­
te en el asunto de Creta, llevando á la 
guerra á la desgraciada Qre*ía, eara-
lentonada per los ingleses, que la aban­
donaron inmediatamente. 

Si se la pregunta por qué hoy Ingla­
terra signe una política tan claramente 
opuesta á los Intereses mas evidentes 
de Europa, la respuesta no es difícil. 
Además, los ingleses tienen por norma 
excitar las qnerelías de los deiniA» 'co« 
el objeto, probado por toda su histort*, 
de pescar en aguas tm^ías; líB'CrúestíOn 
de humanidad y de elviliaaCld» no texrt-
to para ellos aitio ooflio ft»lsb jiWtieíxto 
para disimular sus ajártelas ñaMoaa» 
lea 

Por otra parte, lá'guWírft'fleebrso', ' 
que puede ser temiblett>ilfái ef|i<^mé)<«$6 ' 
de los Estados Uaitfds, or«Ai*i>t"tttí<pre'̂ ^" 
cedente cuyo peligro puede aljíttb'W**" 
amenazar A I«<t!atíei'i%»í poi- es», « r t ^ ' " 
dando que volttiiFtat<iNDleÁteh)«^Bil«tfM 
Unidos han r^hofládo Mdli<ériré«ér! aî  títí^"' 
tado de abolición del fcoí^O.'bHiíMMifc'' 
la intención du pesar sobre EspafiA p«' 
ra hacerla renunciar A ano do so* i 


